
  

 

Introducción 

La Matemática Educativa es un campo muy joven en comparación con la Mate-
mática misma (Kilpatrick, 2014) o la Educación en general (Wiliam, 2003), por lo 
que no existe un consenso sobre su objetivo (Niss, 2007), es decir, no hay un 
acuerdo sobre qué es el aprendizaje, ni cuáles son las matemáticas que son 
importantes de enseñar, lo que significa que tampoco hay un consenso sobre 

qué es evaluar. 

Cabe resaltar que las discusiones sobre la evaluación del aprendizaje no son 
nuevas dentro de la Matemática Educativa (Becerra y Moya, 2008). No se pue-
de negar que, en sus inicios, la disciplina se enfocaba en comprender e incidir 
más en los procesos de aprendizaje que en los de evaluación, al punto de que a 
ésta se le llegó a ver como algo de menor importancia o incluso externo a la 
Educación Matemática (Niss, 1993; citado en Becerra y Moya, 2008). En este 
sentido, los debates actuales sobre evaluación en la Matemática Educativa 
reflejan los debates en curso sobre el propósito de esta disciplina en general 
(Nortvedt y Buchholtz, 2018). De igual forma, la centración en los procesos de 
aprendizaje ha generado que la gran parte de las investigaciones realizadas en 
esta línea se enfoquen en las evaluaciones que se realizan en el aula de clase, 
dejando de lado las capacidades de las evaluaciones internacionales y naciona-
les para arrojar datos que sirvan para empoderar e informar a los maestros 

(Care et al., 2014). 

Con todo esto en mente, el presente trabajo tiene como objetivo a la evaluación 
del aprendizaje, específicamente el instrumento utilizado por la evaluación ex-

terna a gran escala o evaluación estandarizada desde la Matemática Educativa. 
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La prueba estandarizada 

Es aquella prueba objetiva que puede ser institucional, nacional o internacional 
que pasa por un proceso sistemático en el que se determinan sus objetivos, las 
normas para su diseño y aplicación y se establece cómo se interpretarán sus 
datos (INEE, 2015; Santisteban, 2009). Es utilizada generalmente por la evalua-
ción externa a gran escala; un ejemplo de esta es la prueba PISA a nivel inter-
nacional o la prueba PLANEA a nivel nacional en México. También es utilizada 
por las evaluaciones de alto impacto; un ejemplo de estas son las pruebas de 
ingreso o egreso de las universidades como lo es el CENEVAL en México. En 
Latinoamérica, México y Costa Rica fueron los primeros países que comenza-
ron a emprender evaluaciones a gran escala mediante pruebas estandarizadas 
en educación básica desde los años de 1970 y 1980, sin embargo, fue Chile el 
primer país que desarrolló un verdadero sistema de evaluación antes de 1990 

mediante la prueba SIMCE (Martínez-Rizo, 2009).  

Problemática 

Dada la aplicación de las pruebas estandarizadas, tanto a nivel internacional 
como nacional, se han generado diversos problemas derivados del uso inade-
cuado de este tipo de pruebas que las han llevado a ser mal vistas ante la co-

munidad educativa. 

El primero es el denominado teaching to the tests o enseñando para la prueba. 
Es un proceso ignorado con frecuencia por la política (Swan y Burkhardt, 2012) 
que refiere a cuando la educación se centra en superar las pruebas estandari-
zadas. En otras palabras, es cuando el profesor, preocupado por el prestigio de 
su institución, comienza a entrenar a sus estudiantes para responder una prue-
ba estandarizada (Fernández, Alcaraz y Sola, 2017). Este problema toma im-
portancia porque no solo se altera la manera en cómo se enseña la matemática 
en un aula de clase (Volante, 2004; citado en Care et al., 2014), sino que tam-
bién se altera el tipo de tareas que los estudiantes deben resolver. Se comienza 
a trabajar con problemas de opción múltiple, en lugar de problemas abiertos que 
permitan a las y los estudiantes acercarse a contenidos más relevantes y proce-

sos que les permitan desarrollar sus capacidades al máximo.  

El segundo de ellos es el ranking de centros, que refiere a la competencia que 
se genera entre las instituciones educativas por sobresalir en los resultados de 
las pruebas estandarizadas. Esta preocupación excesiva genera que el sentido 
original de la evaluación educativa comience a alejarse, pues los resultados de 
estas pruebas no están sirviendo para la reflexión de los maestros, los adminis-
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tradores de un centro educativo y los políticos y comienza a acercarse más a 
ese discurso de buscar la excelencia o la penalización de las instituciones edu-
cativas sin tener en cuenta el contexto de cada uno de los centros educativos, 
generando una desigualdad, ya que no todos los planteles cuentan con las mis-

mas oportunidades (Fernández, Alcaraz y Sola, 2017).  

El tercer y último problema que trataremos es el uso político de los resultados 
de las pruebas estandarizadas. Dichos resultados se han vuelto la piedra angu-
lar bajo la que se realizan diversas reformas educativas (Sola, 1999; citado en 
Fernández, Alcaraz y Sola, 2017). Sin embargo, muchas veces no se tiene en 
cuenta que las estadísticas arrojadas de las pruebas estandarizadas y las con-
clusiones, generalmente superficiales, que ofrecen los diferentes grupos de 
interés son fácilmente aceptados por la sociedad sin un análisis riguroso de la 
validez de los mismos o la idoneidad de los conceptos que tratan de ser repre-
sentados a través de ellos, lo que deriva en que las reformas educativas no 

siempre reflejen las verdaderas necesidades de los estudiantes. 

¿Qué se puede hacer al respecto? 

Para abordar los problemas que existen alrededor del uso inadecuado de las 
pruebas estandarizadas, es importante tener en cuenta el propósito central de la 
evaluación educativa, ya sea que se hable de una evaluación en el aula o una 
evaluación externa a gran escala que, a pesar de tener principios distintos, bus-
can apoyar y mejorar el aprendizaje de las y los estudiantes. Como lo menciona 
Stobart (2010), es importante generar un desprendimiento de las creencias 
sobre la validez y la objetividad de las evaluaciones, incluida la creencia de que 
una sola prueba u observación puede decir la verdad sobre los logros de las y 

los estudiantes, los maestros o el sistema educativo. 

En el caso específico de la prueba estandarizada, es importante comenzar a 
verla como una herramienta valiosa para apoyar los esfuerzos de mejora de la 
calidad educativa si se le ve solamente como un complemento de las evaluacio-
nes a cargo de los profesores, pues estos son insustituibles para evaluar de 
manera detallada todos los aspectos del currículum y hacerlo de manera que 
puedan ofrecer a cada alumno una retroalimentación precisa sobre sus puntos 
fuertes y débiles esenciales para mejorar el aprendizaje (Martínez-Rizo, 2008). 
Para hacer que las pruebas estandarizadas funjan como un complemento de la 
evaluación en el aula de manera adecuada, es necesario como lo mencionan 
Cabrera, Valdés y Flores (2018), realizar interpretaciones de los resultados de 
estas pruebas desde la intervención de otras disciplinas y cuerpos académicos 
que se articulen con la evaluación, tales como la Matemática Educativa ya que 
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ésta nos permitiría decir no sólo dónde es que se están equivocando los estu-
diantes, sino también dar una explicación teórica del porqué se están equivo-
cando y proporcionar a los profesores diversas vías de mejora que permitan 

atender las necesidades de sus estudiantes. 

A manera de cierre, se puede decir que si la prueba estandarizada es vista co-
mo un complemento de las evaluaciones en el aula, puede ser vista como una 
amiga. Sin embargo, el uso inadecuado que se le ha dado a la prueba y a sus 
resultados ha derivado en diversas consecuencias negativas respecto al proce-
so de enseñanza-aprendizaje y a su valoración que han hecho que sea vista 

como una enemiga ante la comunidad educativa. 
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